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‘OCUPEMOS WALL STREET’ 

“Ocupemos Wall Street” es un movimiento de la 
calle (por ahora es un movimiento), es el 
acontecimiento político más importante de los 
Estados Unidos desde los levantamientos de 
1968, que es su descendiente más directo, o es 
la continuación de lo que fue. 

¿Por qué se inició en los Estados Unidos cuando lo 
hizo, y no tres días, tres meses, tres años antes o 
después? Nunca lo sabremos a ciencia cierta.  
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Primera etapa: los condicionantes y la represión 

Las condiciones estaban ahí: aumento del dolor agudo 
económico no sólo para los más pobres, sino 
también para un segmento cada vez mayor de la 
"clase media" (99%); la exageración increíble 
(explotación, codicia) de los más ricos, una 
proporción minoritaria de la población de los EE.UU. 
(1%, "Wall Street") pero muy poderosa; el ejemplo 
de los levantamientos en todo el mundo (la 
"primavera árabe", los indignados españoles, los 
estudiantes chilenos, los sindicatos de Wisconsin, y 
un largo etcétera).  
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En realidad no importa cuál sea la chispa que se 
encendió el fuego. El caso es que se inició. 

En la primera etapa (los primeros días) el 
movimiento fue un puñado de audaces, en su 
mayoría jóvenes. La prensa los ignoró por 
completo. A continuación, algunos capitanes de 
policía estúpidos pensaron que un poco de 
brutalidad pondría fin a las manifestaciones. Al 
difundirse esas imágenes brutales por medios 
como YouTube hubo conocimiento y 
reconocimiento entonces del movimiento. 
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Segunda etapa: publicidad y extensión 

La prensa no podía seguir ignorando a los 
manifestantes por completo. Entonces comenzó 
a tratarlos sin condescendencia: ¿Qué hizo que 
estos jóvenes tontos, ignorantes (y algunas 
mujeres de edad avanzada) supieran acerca de la 
economía? ¿Tenían algún programa positivo para 
salir de la crisis? ¿Son violentos o 
"indisciplinados"? 

Las manifestaciones, se nos dijo, pronto se 
acabarán. 
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Lo que la prensa y los poderes no contaban (que nunca 
parecen aprender) es que el tema de la protesta 
resonó ampliamente y rápidamente se puso de 
moda. En una ciudad tras otra, de forma similar, se 
iniciaron más "ocupaciones": desempleados de 50 
años de edad comenzaron a unirse. También lo 
hicieron algunos famosos. Lo mismo hizo los 
sindicatos, entre ellos nada menos que el presidente 
de la AFL-CIO. La prensa fuera de los Estados Unidos 
ya comenzó a seguir los acontecimientos. Les 
preguntó qué deseaban, los manifestantes 
respondieron: "justicia". Esto empezó a parecer una 
respuesta significativa a la gente. 
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Tercera fase: legitimidad 

Académicos de una cierta reputación comenzaron a 
sugerir que en el ataque a "Wall Street" había cierta 
justificación.  

De repente, la voz principal de la respetabilidad 
centrista, The New York Times, publicó un editorial 
el 8 de octubre en el que dijo que los manifestantes 
se han hecho "un mensaje claro y prescripciones 
específicas de la política" y que el movimiento era 
"más que un levantamiento de la juventud... La 
desigualdad extrema es el sello de una economía 
disfuncional, dominada por un sector financiero, e 
impulsada por la especulación y la codicia, y 
apoyada por el gobierno".  
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Un lenguaje fuerte para el Times. Y luego el 
Comité Demócrata de Campaña del Congreso 
comenzó a hacer circular una petición pidiendo 
a los simpatizantes del partido declarar "Estoy 
con las protestas de Wall Street." 
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Cuarta etapa: el peligro 

El movimiento se había convertido en respetable, 
alcanzando una gran popularidad, enfrentándose 
a dos grandes amenazas. Una de ellas es la 
organización de una importante 
contramanifestación de derechas en las calles.  
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Cuarta etapa: el peligro 

Eric Cantor, la línea dura (y muy astuto), líder del 
Congreso republicano, ya ha pedido su apoyo. 
Estas contramanifestaciones son muy violentas. 
El movimiento “Ocupemos Wall Street” tiene 
que estar preparado para esto y pensar en cómo 
va a manejar o contenerla. 
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Pero la segunda amenaza es más grande, y viene el 
gran éxito del movimiento. Ya que atrae más 
apoyo, aumentando la diversidad de opiniones 
entre los manifestantes activos. El problema aquí 
es, como siempre, la forma de preservar la 
unidad de acción y evitar la incoherencia 
política. No existe una fórmula simple de cómo 
manejar sorteando ir a los extremos. Es difícil. 
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En cuanto al futuro, podría ser que el movimiento 

va viento en popa. Puede ser que sea capaz de 
hacer dos cosas: 1) a corto plazo, influir sobre el 
Gobierno USA para que tome decisiones e 
iniciativas que minimicen realmente las 
consecuencias nefastas de la crisis sobre los 
pobres y las clases medias; y 2) a largo plazo, 
movilizar a grandes segmentos de la población 
estadounidense y obtener cambios estructurales 
(sociales, económicos, políticos). 
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Incluso aunque el movimiento desapareciera a 
causa del agotamiento o la represión, ya ha 
tenido un éxito y dejará un legado duradero, así 
como los levantamientos de 1968 lo hizo. Los 
Estados Unidos han cambiado, y en una 
dirección positiva. Como dice el refrán, "Roma 
no se construyó en un día“. 
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Un nuevo y mejor sistema-mundo, unos Estados 
Unidos nuevo y mejor es una tarea que requiere 
de un esfuerzo repetido de varias generaciones. 
Otro mundo es posible. Y podemos crear una 
alternativa y marcar diferencias. El movimiento 
“Ocupemos Wall Street” está creando 
alternativas, marcando una diferencia, una gran 
diferencia. 
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